
J X U M .  1 0 5 . Martes 3 de Setiembre de 1 844 - 8  C u a r t o s

Sale Martes; Jueves y Domitigos. 
Las reclamaciones se harán al Señor 
G efe Político; y  los avisos á esta re­
dacción serán francos de porte.

PBECIOS DE SÜSCRICION.

En esta Capital un mes. . . . 4%r$'
Id. por tres vieses.....................
Fuera, un mes franco deporte.
Id. por tres meses................... .. 40>

BOLETIN OFICIAL DE LA PROVINCIA DE ALBACETE.
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d e  o f i c i o .

G obierno S uperior  P olítico

A lbacete

d e  l a  P r o v in c ia

de

Circular núm 248.

Fl Sr Director general de minas con fecha 30 
d e A gosto  procsimo pasado m e comunica la c ircu -

Í01 El Excmo. Sr. Secretario de Estado y del des­
pacho de la G ob ern ación  de la Península con echa 
de T í  del actual dice á esta Dirección de Real or-

d6“ !  Hadado roenla á S. M. de lo manifestado por 
v  s  al devolver informada la esposicion de D. Ma- 
nuel Tovar en que solicita que se derogue lo pre­
venido en la érden de la regencia provisional de ¿ 
de Mayo de 4 841, según la cual se autoriza a esa 
Dirección para conceder en determinados casos per­
tenencias Se minas de la estension de veinte mil

d?clC ° . nd¡endo á que la autorización concedida 
vista, a puede producir pleitos ó ¡nconvc-
por dicha en perjuicio de las empresas de

Real decreto asegura casi sin «espetón alguna el 
melódico aprovechamiento de todos los terrenos, la 
Pierna conformándose con el dictamen de X . S . se 
ha servido mandar que en lo sucesivo no se conce­
dan las referidas pertenencias quedando sin efecto lo

dispuesto en aquella orden de la Rengencia, y ob­
servándose en cuanto á la demarcación de las mi­
nas la establecida en el espresado Real decreto y  
en la instrucción provisional del ramo.”

Lo que traslado á V . S . para su inteligencia 
y respectivo cumplimiento en esa Inspección de 
su cargo.

Lo que se inserta en el Boletín oficial para co­
nocimiento de todos. Albacete 2  de Setiembre de 
4 8 4 4 ,—José Matías Belmár.

Continua el articulo de las minas de carlon de p ie­
dra, de San Juan de las Abadesas en Cataluña.

La calidad del carbón de Surroca y Ogasa es 
buena en general. Una clase puede emplearse en la 
fabricación de cal, yeso, ladrillos, vidrio &c. y otra 
fácilmente reductible á coak, se puede transportar á 
donde sea necesario, ya en este estado ó bien en el 
de carbón sin alterar.

Según los ensayos hechos por Roura en B ar­
celona, y publicados en el Nacional de aquella ciu­
dad en 2 de Mayo y 24 de Julio de '184-1 1
meior carbón de S. Juan de las Abadesas k ’ ’ 
dJido. ^  ^  Pro-

lo o o w a , de ca rb o n o  |  d ,  u ltim e n .
ti* Cul)0 ¿0 gas»

SEtiBSrS
pedo m etahco, no aglutinándose los fragmentos,
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r, \  \  \  O y y •
ni aumentando sensiblemente do volumen v  se 
compone.

Carbón.   7 3 ,2 3  I
Ceniaas£;-.’/iagti?. y.a. so.; . 4 3 ,23 >— 400.
Materias volátiles? . . . 4 3,50 )

'& ' t 5 V . . . . a u n  í ut  inVsqtO  Otes u A
• Las. cenizas, son. de uñ color.'gris "sucio, algo 

ca!kks;.rdm  óndigerb olor de hidrógeno sulfurado 
trafilas, por. el ácido sulfúrico diluido, á causa de 
cierta porción de pintas que contiene el carbón de
que proceden

El mineral mas negro, brillante, desmorona-
dizo, # e  maüchs los dedos muchos, como si fue­
ra carboa ¿ Á W ;  T '
fuliginosa y forma buen coak, mchandose y ha­
ciendo lo que los herreros catalanes llaman p e r -
ruca se compone,

tendrían- hinchas veces las carreteras, retornos pa­
ra las montañas ó pueblos de tránsito.

Sea corno quiera, aunque no se pudiera con­
ta r  con rebajas, podría venderse el carbón en la 
costa á menos de cinco rs. quintal, y el día que 
esto se verificara, poco le podría im portar á Cata­
luña el tratado, de' algodones, con la Inglaterra; 
nuestras fábricas pudieran ya-, entrar en competen­
cia con las suyas, y nuestros carbones de Catalu­
ña desterrarían los ingleses y asturianos de todo el 
M editerráneo. Los pueblos de Oiot, Resaló, h i­
gueras & c., verían tomar incremento á mil indus­
trias que hoy tienen que luchar con dificultades
insuperables. El Ayudante primero Ahalio
M a e s t r e .

Vj ! ..u':-y A A
1 <5Í0 G3 'lEOTí

C en izas .' . t_ - 
Materias volátiles.

. . 5L ,75  ,
. 25 ,5 0  l  — 100. 
. 2 2 ,7 5

i
D e la diferencia que se . observa entre estos 

resultados, y  Jos obtenidos por el profesor Roura 
«e d e d u c i r á *  que fue distinta la calidad de los 
carbones sobre que uno y  otro sugeto opera-

De todos modos, y teniendo en consideración que

11*

M aun suponiendo que no qu

g p p
veinte y cinco q u in a s ,  cargaría & cada uno por 
ray. -.ri de portes o ,d o  o sean trgsrg. y doce mara­
vedises, cuya cantidad disminuiría teniendo como

SOBEE EL L IT O M E  BEL SBB BE E S P 1 N 1 ,

E l terreno com prendido entre el rahrt d» 
Palos y el estrecho de Gibrallar, p ^ d e  j ^ i r  
se que, es de cuatro á seis años á esta n, f 
el principal cam po de la esplotacion  
en Ja Península: y ciertam ente asi es preciso 
que suceda, cuando la producción ha seguido  
u n  constante progreso en dicho periodo  
cuando se renuevan con frecuencia los descu­
brim ientos de criaderos m etalíferos. Nada p u 
m as natural que, los especuladores y aficiona­
dos á la industria fijen sus m iras,' y hagan  
sus Investigaciones en estos terrenos tan m i 
vilegiados; y nada por lo m ism o será tam bién  
m as ,usto  y conveniente que, el cuidar de une 
se registre, esplore y escave en las m inas con  
sujeción estricta á Jo que prescriben las re„]as 
del arte. E l cuerpo de Ingen ieros de m inas si 
bien , por el corto n ú m ero  de brazos que hoy  
dia tiene para cubrir las atenciones del 
d o  público en  los Establecim ientos r e s e r v a d  
del Estado, no puede, a pesar de sus esfuerzos 
y buen deseo, acudir con presteza á las exi­
gencias de todas las em presas de particulares 
no por eso perdona n i jamás perdonó m edio  
algu n o , ya directo ó indirecto, de ilustrar á 
estos, para que los trabajos que em prendan  
verifiq u en  con alguna probabilidad de acierto 
A este fin, irán pues, encam inadas 
reflexiones que podam os hacer en «1 
Artículo.

E n  p rim er lugar, será ya tiem p o de que 
algunas com pam as m ineras vayan desistiendo  
de su  tenaz em p eñ o  de encontrar á cada paso 
una cuenca carbonífera por el país de que se
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trata, en donde ciertam ente, descubrim ientos 
de esta naturaleza, serian una adquisición de 
s ama importancia. Tal es la escasez de com ­
bustible, y tan n o ta b le e l consum ó de carbón  
en las num erosas fábricas que hay estableci­
das pmví la fundición de menas dé plata, pío- 
m ó y h i e r r o ,d e s d e l a s  playas de A a le n c ia y  
Alicante, basta las de Atarbella y Estepona. 
D esgraciadam ente, sin embargo, el terreno  
se presta poco por su naturaleza y ciicuns- 
tancias, para que pueda contener, general­
m en te  hablando, formaciones de Ella. E a m a -  
y o r  parte de las sierras que en el htoral e s-  
presado van á perderse en e lM ed iterrá n eo , 
están formadas por las rocas gnetsicas si se
esceotúan  las brechas huesosas de Eibraltar; las

cercanías de Cartagena; losbasaltosyotras rocas 
íg n e a s  del cabo de Gata, y l a  inm ensa form a­
ción porfírica de sierra Bermeja. Eos sedim en­
to s  de los valles que en estas sierras se apo­
yan ^ o n  cuyas cimas, cam inando tierra aden­
t r o  descuellan las d o lo m ia sy  las calizas azul 
de^transicion y sacaroidea, corresponden

^  ^ ^ b i d o  es que, asi en estas com o en

n ^ m u c h o s c a s o s e n q u e p o r s u f i s o n o n n a o  
ca^ ctec ist ica  se confunde c o n e l la ;  pero la 
m a v o r  cantidad de cenizas que aquelcqntiene,

d e ^ n i t o ,  cava vez suele traer cuenta su es-
i ^  ^nroue sobre tener m enos aplica- olotacmn, po^t r

E ^ ^ D s  artes q u e la  E l la y a u n ,  que la
ofrece contrariedades y dispendios

c h o r e o  de un terreno, feble por lo gon e-
^ d o s lo s m a r g o so s ,y a b u n d a n te e n

ra l,co n i ^ d o s e n e m ig o s  mayores de
a g u a s ,q tt^ ^

que hasta aquí, principalmente cuan o se d i­
rigen á restaurar minas antiguas o abando­
nadas, queson  lasque suelen dar mayores chas­
cos. E lco b re  es verdaderamente tmo de los

, nes e n la s  artesp pero la g r a n fa c u lta d  d iso l-  
vente q u etren eestasu stan ciaB on  lanaturaleza  
y la facilidad de form ar sales eñ  contacto con 
la atmosfera, todas ellas de tin tas in tensas y  
agradables, inducen á creer á lo s  inespertos  
que pueden bailar criaderos form ales, d on de  
únicamente existen muchas veces p eq u eñ os in ­
dicios de alguna v e n il la d e  corta entidad. N o  
es esto decir que no haya criaderos que m e r e z -  
can la penadeesplorarse, v .g r . ,  en algunos p u n ­
tos d é ltérm in o d e  los pueblo de M otril, E iñana, 
Genalguacil y Bugerra, pertenecientes á las 
sierras de Eilabres, Nevada, Lujar y serran ía  
de R onda, en donde se encuentran con abun­
dancia m uy regulares indicios esteriores do 
cobres grisesyabigarrados, algunos de lo s c u a -  
les contienen basta un  3 8  por roo: lo  quo  
b ayes, que estos reconocim ientos son por e s -  
periencia frecuentem ente mas difíciles, costosos 
y aventurados en  España, que los de otras 
clases de sustancias metalíferas.

Eor últim o, laad q u isic ion  de criaderos do 
a z o g u e e s ta m b ie n u n a p e sa d illa q u e a to r m e n ta  
á lo sa lic io n a d o sá m in a s , m ucbos d e lo sc u a le ^
apoyados en falsas id ea sq u e  lo ssu m in istran y^
sostienen em baucadoresy charlatanes en p rove-  
c h o p r o p io ,c r e e n h a lla r á la  superficie del ter­
reno abundantes filones de cinabrio. Todavía: 
después del chasco ta n p ú b lico  com o escanda­
loso acaecido d o s ó tr e s  años hace con u n  q u in ­
quillero, en la ciudaddeG drdoha, n o  han d e-  
ja d o d ese g u ir se , presentando.repetidas denuni- 
cias de m in era ld e  azogue, entre otros d istr i­
tos, en los de Málaga, G r a n a d a y A lm e r ía ,c u ­
yas muestras, procedentes en sn m a y o r  parto  
d e lo s p u e b lo s  de Loja, Gandías de A ceitu n a  
y Alfarnate, no son otra cosa que m ed ian os  
ejemplares de menas de hierro h e m a t it e s ó p e -
rocsidado.

sirvan p u e s ,ú n ic a m e n t e ,c o m o d e ^ u ia a ^  
minero, las indicaciones que preceden, ^ i u c ^  
pretenda c lq u e  la suscribe, el cual conoce
a d o n d e  a lca n za n  su s escasas fu e r z a n  ^  ^

pim cipahnente cuando se c o n tr a e á in v e sh g ^  
cionê  etepúhcas tan
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casos dudosas, com o son en general las que  
tienen  p or objeto averiguar el sistem a y rela­
ciones dé los cuerpos inorgánicos que com p o­
n e n  la  corteza esterior de nuestro g lo b o .= E l  
In gen iero  2 °, F elipe N a r a n jo  y  G a rza .

A n t r a c i t a  d e  I n g l a t e r r a .

E s te  c o m b u s t ib le  es  u n a  e s p e c ie  d e  carbón  
m in e r a l  m u y  i m p o r t a n t e ,  a u n q u e  p o co  usarlo 
c o m u n m e n t e  h a sta  a h o r a  e n  a q u e l  pais. E n  el  
m e d io d ía  d e  la I n g la t e r r a  se  h a  u s a d o  n o  o b s­
tante  e n  la  fa b r ic a c ió n  d e  la cerb eza  para secar  
la s  p la n ta s  q u e  e n t r a n  e n  su  c o m p o s ic ió n ;  y en  
l o s  c o n d a d o s  d e  P e m b r o k e ,  C a r m a r th e n  y G la -  
x n o r g a n ,  e n  d o n d e  ex iste  u n a  fo r m a c ió n  m u y  
e s t e n s a  d e  a n tra c ita ,  se  u sa  g e n e r a lm e n t e  y  sus  
h a b i t a n t e s  a c o s t u m b r a d o s  ya  á  e s te  c o m b u s t i ­
b le  l o  p r e f i e r e n  á  lo s  d e m a s  p o r q u e  n o  dá  
h u m o  n i  p r o d u c e  h o l l in .  E s  e l c a r b ó n  q u e  m a s  
ab u n d a  e n  A m é r i c a  y  l o  e m p le a n  e n  lo s  b a r ­
c o s  d e  v a p o r ;  e n  las  m á q u in a s  lo c o m o to r a s ,  f á ­
b r ic a s  y  e n  io s  usos dom ésticos.

La an tracita  n o  con tien e betún ;  es  un car­
b ó n  casi p u r o , m u y  com pacto , sin  a lq u itrá n  
ni sustancias  v o lá t i l e s ,  y  s u  c o m b u s t ió n ,  c o m o  
s e  h a  d ic h o ,  n o  p r o d u c e  h u m o  n i  h o l l in .  A I -  

" g u n o s  p e d a z o s  e s c o g id o s  d e  a n tra c ita  h a n  d a d o  
d e  9 6  á  9 7  p o r  r o o  d e  c a r b ó n ;  y  e s t a n d o  d e ­
m o s t r a d o  q u e  e l  d ia m a n t e  e s  t a m b i é n  c a r b ó n  
p u r o ,  seria  m u y  cu rio so  s a b e r  d e  d o n d e  p r o ­
c e d e  tan  s in g u la r  d i f e r e n c ia  e n t r e  las  p r o p ie -  
d á d e s  d e  a m b o s  c u e r p o s .  U n  d ia m a n t e  p u e d e  
c o n s id e r a r s e  c o m o  u n  s o l o  á t o m o  d e  c a r b ó n  
cr is ta l iza d o  y  u n  p e d a z o  d e  a n tra c ita  d e l  m i s ­
m o  t a m a ñ o  c o m o  la  r e u n i ó n  m e c á n ic a  d e  u n a  
in f in id a d  d e  a q u e l l o s  á to m o s ;  e l  p r i m e r o  c o m o  
u n  s o lo  c r is ta l  y  e l  s e g a d o  c o m o  e l  c o n j u n t o  

varios.
T a m b ié n  e s  m u y  d i g n o  d e  in d a g a r s e  á  q u e  

£e debe i a d i f e r e n c ia  q u e  e x is te  e n t r e  Ja 
S r *  y d  c a r b ó n  b e t u m i n o s o ;  p o rq u e  se 
g a n  a w .  e l  O. d e l  c o n d a d o  d e  G l a m o r -
la d o  de MeSn vapas d e a n tr a c ita  p u r a ,  q u e  d e l  
y  K  E .  apareF 7  E o v v l a i s  c a m i n a n d o  al E .

g e n  del carb ón  de p ^ ^ r a  que sea e l 0 , 1-  
d u ra n te  a lg ú n  tra s to rnoraX Puede crerse q u

demas sustancias estrañas que en un princi­
p io contuviera, adquiriendo al m ism o tiempo  
su compacidad: y que por el contrario la parte 
del m ism o terreno en donde el carbón es be­
tum inoso no ha sufrido dichas influencias; 
resultando al fin que de una sola clase de car­
bón que existiera en  'su origen se hayan for­
mado las dos distintas que en la actualidad 
aparecen.

Varias veces se ha intentado em plear la 
antracita de combustible en las m áquinas de 
vapor; pero á pesar de su fortaleza, duración  
resistencia á descomponerse por la in fluencia  
atmosférica ó de otra clase; de no producir 
hum o en su com bustión ni estar espuesta á 
inflamarse espontáneam ente y de su com 1 
aprovecham iento, aunque se trasporte á la o- °  
distancias; hasta ahora los ensayos que se l f ^  
hecho no han tenido buen resultado Sin e ^  
bargo en el dia se trata seriam ente de d ir h l

" C — bajo el

(T h e  M in in g  J o u r n a l ).

M em o ria  sobre un nuevo a p a ra to  p a r a  
rom pim ien to  d e  los pozos en la s  m in 
o íros tra b a jo s . s X

POR M, TR1GER, INGENIERO CIVIL

D uro  el chorro de agua unos 90  segundos 
y perdió gradualm ente su a ltura ,'de manera 
q u e al fin, el agua proyectada parecia un  haz 
de gruesas perlas, cuya m ayor parte volvia á 
entrar en el tubo por donde habia salido 

Desapareció com pletam ente á los 5 m in u ­
tos, y de repente el m ism o sacudim iento y los 
m ism os silvidos nos anunciaron un chorro de 
agua sem ejante al prim ero. D urante dos horas 
tu v im os en pequeño el espectáculo de los 
sers  de Islandia, cuya causa al presente m e pa~ 

fácil de explicar.rece

( S e  c o n tin u a rá ).

x ítí lltralits íjrvvfva y Prbrou.
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